El voluntariado: respuesta a tres desafíos urgentes del "nuevo" Uruguay
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Sin dudas, el voluntariado ha tenido una fuerte expansión en las últimas décadas en Uruguay.  Varios estudios realizados en los últimos años, muestran un crecimiento cuantitativo en la cantidad de personas que realizan tareas voluntarias  de servicio y solidaridad. Los datos de la última Encuesta Nacional de Voluntariado (ENV) muestran que casi el 20% de la población uruguaya participó en acciones voluntarias de distinto tipo en el 2009. La cifra señala un crecimiento importante del voluntariado en la última década si se toma en cuenta un estudio similar realizado en 1998 que concluía que un 7% de la población realizaba trabajo voluntario.

Este crecimiento en la última década ha sido relacionado, en alguna medida, con las situaciones de crisis económica por las que ha pasado el país.  Si bien existe evidencia empírica que señala que los contextos críticos impulsan a las personas a querer ayudar y colaborar con los otros, esta expansión también está vinculada a una mayor difusión y conocimiento público de lo que es ser voluntario y al surgimiento de nuevos espacios de desarrollo del voluntariado organizado. De acuerdo a la ENV, las organizaciones culturales  y recreativas son las que convocan más personas voluntarias, luego lo hacen las iglesias, parroquias y organizaciones religiosas. Asimismo, se participa en forma voluntaria en los partidos políticos, grupos juveniles, asociaciones profesionales, cooperativas, sindicatos, organizaciones ambientalistas y organizaciones de defensa de los derechos humanos, entre otras.

Al mismo tiempo, surgen nuevos espacios que convocan a voluntarios como, por ejemplo, el sector empresarial o el propio Estado, así como nuevos formatos como el voluntariado a distancia o el voluntariado transfronterizo.  Hace poco, en un estudio que realizamos desde la Universidad Católica, observábamos el surgimiento de alternativas novedosas de voluntariado que ofrecían oportunidades para diversificar, transformar y adecuar las acciones de voluntariado para los distintos interesados. Esto aporta una nueva perspectiva al voluntariado más tradicional, asociado a acciones principalmente de beneficencia.

La creciente expansión del voluntariado ha estado asociada a su aterrizaje a diferentes marcos institucionales, que lo han adoptado como parte de sus respuestas de adaptación al entorno. Cada vez existen más instituciones que adoptan prácticas de voluntariado como parte del cumplimiento de su misión y valores institucionales. El voluntariado, reconocido en cuanto tal, ha salido de las estructuras tradicionales que lo albergaban para colonizar nuevos espacios como las empresas (voluntariado corporativo), las organizaciones juveniles (voluntariado juvenil), los programas y políticas públicas (voluntariado de Estado)  o los centros educativos (prácticas curriculares que incluyen voluntariado) dando lugar a nuevas lógicas que desafían nuestros marcos interpretativos.

En este nuevo escenario, creemos que el voluntariado como fenómeno social tiene potencialidades para responder a algunos de los principales desafíos que enfrenta el país en la actualidad. En particular, nos referiremos aquí a tres problemas concretos, para los cuales el trabajo voluntario puede ofrecer oportunidades de promover cambios en la dirección deseada: a)  favorecer procesos de integración social en un contexto de creciente fractura y polarización social, b) estimular  la articulación y coordinación entre actores, ante la complejidad de los problemas y la necesidad de brindar  respuestas de carácter integral, c) promover mayores niveles de solidaridad inter-generacional en un contexto demográfico de rápido envejecimiento y un marcado desbalance en la equidad entre generaciones.  

El desafío de la integración social
En las últimas décadas el Uruguay viene asistiendo a un proceso de creciente fragmentación y polarización social, donde las distancias sociales son cada vez mayores, crecen los prejuicios y los estereotipos hacia los distintos grupos sociales, y se han visto deteriorados los indicadores objetivos y subjetivos de equidad y acceso a oportunidades. En este contexto, creemos que el trabajo voluntario ofrece oportunidades valiosas para la reconstrucción de un nuevo clima de convivencia social, si se lo sabe aprovechar adecuadamente.

La posibilidad de realizar acciones de voluntariado o de servicio permite a los participantes desarrollar el sentido de corresponsabilidad personal frente a los problemas que experimentan otros integrantes de la comunidad. Esta dimensión del voluntariado se vincula directamente con la noción de ciudadanía, ya que  está ligada al sentido de pertenencia a un colectivo, al sentido de responsabilidad por el destino de nuestros con-ciudadanos, mediante la transformación del entorno social, ambiental, cultural que habitamos, por pequeño que sea nuestro aporte.

El reconocernos como ciudadanos (habitantes de una misma ciudad), implica asumir un compromiso explícito frente a las necesidades de aquellos con quienes nos ha tocado compartir este tramo de la historia. En este sentido, la participación en experiencias de compromiso solidario permite desarrollar un sentido de “lo público” entendido como responsabilidad de todos, y no solo como algo de lo cual debe ocuparse  únicamente el Estado. 

Pero ciertamente no basta con atender las consecuencias e intentar remediar los resultados no deseados del funcionamiento del sistema. También es bueno que las experiencias de voluntariado ayuden a colocar las preguntas por las causas y motiven a cuestionar las razones de las situaciones de injusticia, desigualdad y exclusión. No alcanza con promover la participación en experiencias de servicio, sino que sería deseable que éstas sirvieran también para interrogarnos sobre sus causas y explicaciones. Esto supone fomentar espacios de reflexión que permitan entender el funcionamiento de la sociedad en la que se vive y la comprensión más profunda de las estructuras que generan las  situaciones de pobreza y exclusión.

Las experiencias de voluntariado pueden ser una buena puerta de entrada para ingresar en este terreno. Aunque a veces pueda resultar incómodo o difícil de abordar, entrar en este plano es lo que permite prolongar la capacidad transformadora de la experiencia llevándola más allá de la mera acción o servicio que se presta.  Desde el punto de vista educativo, esto supone el desarrollo de  capacidades para el discernimiento social y  el análisis crítico. En otras palabras, se trata de no quedarse en la superficie, sino de aprovechar las experiencias de voluntariado y compromiso social para comprender las causas estructurales de los problemas. 

Otro elemento a destacar es que las experiencias de voluntariado permiten que los participantes puedan descubrirse y re-conocerse mutuamente a partir del encuentro en el servicio, más allá de los estereotipos y prejuicios previamente construidos. En un contexto de fractura social como el que se vive actualmente en el país, donde las percepciones recíprocas entre los grupos sociales suelen estar cargadas de desconfianza y temor, el voluntariado permite reconocer al otro en su dimensión plenamente humana, como alguien con capacidad de dar y de recibir. Las  vivencias recíprocas que se experimentan mientras dura la experiencia, pueden ser internalizadas y prolongarse en el tiempo hacia otros ámbitos de la vida de las personas, ampliando aun más los efectos de voluntariado.

El desafío de la fragmentación de actores
Estos procesos de desintegración social y exclusión, han puesto de manifiesto la dificultad de la sociedad uruguaya para actuar articuladamente, coordinando esfuerzos tras objetivos compartidos. Son reiterados los diagnósticos que hablan de la fragmentación de intervenciones, la superposición de esfuerzos, el desperdicio de recursos y la falta de coordinación entre actores de la sociedad civil y el Estado (y al interior de estas esferas).

El escenario actual del voluntariado se ha vuelto crecientemente complejo y caracterizado por una participación creciente de actores de distinta naturaleza. Ya no se trata solamente de organizaciones de la sociedad civil (OSC) sino que también se han incorporado, y con una presencia importante, organizaciones empresariales y estatales. Pero quizá lo más relevante no es la incorporación de estos nuevos ámbitos sino la creciente dependencia que se observa entre ellos y las relaciones de cooperación y sinergia que se ponen en juego en las experiencias de voluntariado.  Las experiencias más exitosas parecen ser aquellas donde cada uno aporta su “saber hacer” desde lo específico de su organización mediante relaciones que generan aprendizajes y ganancias para todas las partes.

En varias experiencias que hemos estudiado, se observa  la capacidad del voluntariado para poner en diálogo a diferentes actores generando relaciones de apoyo, colaboración y alianza. Los casos más exitosos están ligados a la capacidad de creación de alianzas entre empresas, organizaciones de la sociedad civil y el Estado como forma de aprovechar la fuerza y especificidad de cada sector. En cierto sentido, esta interdependencia entre actores requiere de un esfuerzo por alinear los valores, estrategias y objetivos de las organizaciones que entran en relación. En estos casos las  ganancias son múltiples para todas las partes involucradas. 

Así por ejemplo, las alianzas entre empresas y OSC, ha permitido a las primeras contribuir al desarrollo de su enfoque de Responsabilidad Social y, a las segundas, adoptar modos de gestión más eficientes para el logro de sus objetivos. También la relación con los gobiernos aparece como un rasgo emergente y de importancia a la hora de profundizar o ampliar el impacto de programas de voluntariado. La articulación de iniciativas de voluntariado con programas estatales, centros educativos públicos o políticas públicas aparece como un elemento innovador que permite a los ciudadanos “escalar” (aumentar la escala) del impacto de sus acciones y al Estado contar con una fuerza ciudadana que fortalece sus programas y políticas.

El desafío de la inter-generacionalidad
La estructura demográfica del país y su situación social presentan innumerables  desafíos para la profundización del voluntariado inter-generacional. Por un lado, cada vez son más los adultos mayores que culminan su vida laboral sintiéndose plenos de energía y con deseos de seguir aportando a la construcción de una sociedad más justa y solidaria. Una tasa de envejecimiento entre las más altas de América Latina y el aumento progresivo en la expectativa y calidad de vida de los adultos mayores plantea un escenario de oportunidades para la realización de acciones solidarias y compromiso social por parte de este grupo en favor  del resto de la sociedad. Al mismo tiempo, la promoción de mayores niveles de equidad e integración social supone, para el caso uruguayo, la búsqueda de respuestas eficaces a situaciones de exclusión social y pobreza, que aparecen concentradas en los tramos de edad de la infancia y la adolescencia.

La experiencia de otros países con tasas de envejecimiento similares a las de Uruguay muestra la necesidad de desarrollar programas que faciliten y abran espacios para la participación social de los adultos mayores. Estas acciones deben ir acompañadas de programas que  contribuyan a la adquisición de las habilidades necesarias y las oportunidades concretas para canalizar el potencial de servicio y solidaridad existente. De igual manera, el voluntariado también puede ser un canal para la integración social de muchos adultos mayores que experimentan situaciones de retraimiento social y aislamiento. El trabajo compartido entre los adultos mayores y jóvenes favorece un encuentro inter-generacional que genera efectos positivos en todos los participantes impulsando procesos  de integración social, la confianza recíproca y la construcción de proyectos colectivos compartidos.

En definitiva, el camino de la solidaridad intergeneracional es una senda de doble vía que puede ser transitada en ambas direcciones permitiendo un encuentro entre diferentes grupos de edades, donde cada uno aporta su potencialidad para transformar y ser transformado. Las experiencias de voluntariado son un ejercicio para la reasignación de nuevos roles, para ayudar a los adultos mayores a integrarse a la sociedad más ampliamente y para vehiculizar sus conocimientos, habilidades y experiencias para el bien común.  Al mismo tiempo, el diálogo entre proyectos netamente juveniles con otros que apunten hacia el adulto mayor y viceversa puede ser un camino viable para lograr una sociedad más integrada, más participativa y más democrática.  Como lo han demostrado varios estudios, las relaciones inter-generacionales juegan un rol importante en la construcción de las subjetividades y en las formas en que las distintas generaciones se perciben entre ellas y a sí mismas. En este sentido, el voluntariado inter-generacional ha demostrado ser una buena herramienta para derribar prejuicios y favorecer una mirada más comprensiva y comprometida con la situación de las personas con las que se interactúa.

En Uruguay, existen muy pocas experiencias de voluntariado que trabajen en forma explícita y adecuada los vínculos  inter-generacionales, los cuales no aparecen jerarquizados como rasgos prioritarios, con valor en sí mismo, más allá de excepciones aisladas. Surge entonces la necesidad de  impulsar iniciativas de carácter inter-generacional ya que existen oportunidades y potencialidades para hacerlo, tanto desde los voluntarios como desde los potenciales beneficiarios.
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